Reflexiones sobre el cambio laboral cubano.

                                                                       Por Aimée Cabrera.

En  recientes  trabajos  periodísticos publicados en el diario de los trabajadores cubanos se hace referencia  a los cambios que tienen que enfrentar, tanto la masa de trabajadores como su movimiento sindical,  teniendo en cuenta  los documentos  discutidos y aprobados en el XIX Congreso  de la CTC.

Mucho ruido y pocas nueces parecen presagiar los artículos que tratan de suavizar situaciones que no tienen justificación, las  cuales siguen siendo  criticadas por todos los trabajadores, como es la  relacionada con los salarios que aún no son suficientes para mantener una estabilidad en el seno de  cualquier familia cubana media.

Otro punto candente lo representan las ausencias e impuntualidades de los trabajadores a sus centros laborales, cuando éstos viven lejos de los mismos y no poseen transporte que les garantice llegar a  tiempo, cuando la población ha aumentado considerablemente y vive en su mayoría en nuevas zonas residenciales alejadas de las áreas más céntricas, para estos trabajadores es muy difícil llegar a tiempo cuando los ómnibus urbanos no salen en sus horarios o no hay parque para realizar los itinerarios, cuestiones que son desconocidas y cogen de sorpresa a las personas que necesitan trasladarse a diversos puntos , para situación tan agravante no ha habido una respuesta satisfactoria, muchísimo menos una mejoría  real y palpable..

También hay quienes tienen  que ausentarse durante la jornada laboral para  hacer cualquier tipo de gestión personal  ya que tienen  que acudir a otros  centros  que cierran  a la misma hora  en que terminan  de trabajar..

Otra cuestión es la de los trabajadores para los que no existen  alicientes como pueden ser las comisiones por ventas, como sucede en cualquier otro país del mundo, en Cuba las personas que despachan en los almacenes, no tienen derecho a este tipo de motivación., y se ven presionados cuando reciben regalos de los suministradores los cuales deben entregar en sus administraciones.

Deja mucho que desear  la relación trabajador- dirigente sindical, este último está casi  siempre  unido al administrador y en muy pocas oportunidades realiza una labor defensiva  para con sus trabajadores.

En un país de extremos  e intolerancias como es esta pequeña isla , la cuerda se romperá por su lado más quebradizo que no es más que la que pertenece a los trabajadores de los distintos sectores, ellos tendrán que llenarse de paciencia  y aguantar todo tipo de manipulaciones si quieren conservar sus puestos laborales., a partir de que entren en vigor una serie de restricciones que harán  cumplir  las resoluciones aprobadas.

Otros tomarán la vía de los peritajes médicos o el retiro si la edad los acompaña para así quitarse de arriba  todas las presiones que por ningún lugar se convertirán en mejoras para ellos.

Muchos locales  y  centros laborales de todo tipo siguen funcionando sin las debidas condiciones para poder decir que se cumple con la correcta atención al trabajador, por lo que todas estas situaciones  repercutirán mucho más en obreros y sindicalistas y parecen estar muy lejos de ayudar al logro de un cambio positivo,  generador y de peso.

